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nera: la ruina'de la esplotacioB del azufre es segura y con ella i . " 

la de los capitalistas que dedicaran á este olyeto sus intereses? 2." 

la falta de trabajo para toda clase de jornaleros ocupados an la es-

plotacion: 3." pérdidas en'los conductores de los azufres á los pun-

tos de su destino: 4." pérdidas también de todos los que indirecta-

mente coadyuvan á la esplotacion, como almacenistas, herreros 

&c. Tenemos, pues, ya un daño positivo, y daño que relluye es-

elusivamente en perjuicio de los intereses españoles. 

¿Y este daño acaso se compensa con las ventajas, que puedaii 

reportarlos fabricantes de sosa facticia, tintes &c.? l»e ninguna 

manera, ora porque estos ramos de industria son por sí mismos 

poco influyentes en la riqueza nacional, ora porqce en la actuali-

dad, como antes de la importación del azufre, permanecen y per-

manecerán en el mismo estado, ora, en fin, porque los benelioos 

son únicamente para los fabricantes y no para las demás clases. 

Para justificar esto, basta dar una ojeada sobre las recompensas 

de los jornaleros y trabajadores en tales ramos de industria: sus 

salarios en vez de subir bajan mas, porque cada vez es mas la ofer-

ta de brazos que la demanda. ¿Reparten los fabricantes y capita-

listas sus ganancias con sus operarios? no. Las ventajas con que 

adquieran las primei-as materias, los menos costos de su elabora-

ción, el mayor precio á que vendan los productos de su industria, 

los fabricantes, los comerciantes lo guardan para sí, lo acumulan 

á sus capitales, al paso que sus dependientes apenas tienen pan 

que llevar á su hambrienta boca. De consiguiente la cuestión del 

tercer fundameato tercero de la real orden do 10 de mayo queda 

reducida á estos términos. ¿Es conveniente, justo, y arreglado a 

los principios de economía-política y de buen gobierno, que.se fa-

vorezca á algunos capitalistas sin beneficio de sus operarios, y con 

daño de otros capitalistas y de otros muchos operarios? es conve-

niente, justo y arreglado "á la ciencia económico-adminislrativa y 

á la moral, que el bienestar, las necesidades de muchos se pospon-

gan al bienestar á la opulencia de algunos? 

Esta es la misma cuestión que agita y conmueve á la humanita-
ria y filanlrdpica Inglaterra. Si se aspira á imitarla, si se pretende 

crear una aristocracia como la de aquel decantado pais, ya vamos 

<lando algunos pasos, en pos de ellos tendremos las asociaciones de 

trabajadores, las prisiones, el pauperismo, el hambre y cuantas es-

pantosas plagas amenazan á la opulenta y civilizada Albion. 
Mariano EMéban de Gónijora.' 
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ARTICULO 3 . " 

En la religión cristiana, en esa moral divina, que con su voz so 

ñora y con su poderoso ejemplo nos enseñara Jesus, en esa filoso-

fía indestructible y sublimé, es donde finalmente el hombre había 

de hallar los principios seguros y sólidos para sus creencias, la re-

gla de sus acciones, y el fecundo manantial del verdadero saber. 

No es este el lugar de revelar las bellezas del Evangelio, ni de re-

ferir los portentosos hechos de la vida del Mesías; solo apuntare-

mos, que fuera de la religión cristiana no es posible encontrar ni 

la sabiduría, ni la perfección. 

Para conseguir su objeto, para que los hombres correspondieran 

dignamente á la sublime obra de la redención, era y es necesaria 

la buena educación de la infancia; porque sin estos principios no 

es posible que el hombre-en su edad madura por sí propio y á des-

pecho de todos los elementos de corrupción y de ignorancia, co-

nozca las virtudes, la moral, la religión, se dedique á su.práctica 

y llegue al colmo de la sabiduría bajo ningún concepto, ni cu^-

quiera que sea la interpretación que de ella se dé por el católicp, 

por el heterodoxo, por el idólatra, por el deísta, por el ateo. 

Y en efecto, Jesu-Cristo vivamente recomienda la buena edu-

cación, á que la niñez es acreedora, el esmero con que debe aten-

derse á tan noble objeto, y manifiesta con vigorosas espresiones, 

con majestuosa fuerza de ideas la delicadeza é importancia de tan 

sagrada misión. 

Cuanta sea la atención que el Mesías dedicara á la infancia, re-

salta á cada paso en los Evangelios. Sábese muy bien que cuando 

los Discípulos se oponían á que algunos niños se acercaran á nues-

tro divino Redentor, esclamó, reprendiéndoles con severidad; Si-
nite párvulos, el noliíe prohibere ad me venire» Dejad los niños, no 
les impidáis que se acerquen á Mí, porque de ellos es el reino de los 
cielos. E n seguida estrechándolos en su seno, ks abrazó dulce y 

tiernamente, y ks dio su bendición. ¡Qué amor tan inmenso á los 

niños! (|aé ejemplo lan grande, tan fecundo en revelaciones y pre-

ceptíis! Dejad his niños '¡lie se me acerquen. ¿Quién n o v e en este 

rasgo el precepto de la educación religiosa y moral de la intao: 

á que deben prestarse los maestros de ella? Jesu-Cristo repre» 

severamente á los que se oponen á ello, y les dice, de los JÍÍÍÍO, 

el reino de los cielos.» Véase en estas espresiones, cuanamabless 

para Jesus, pues que los asemeja á los ángeles. 

Empero como si no fuese suficiente tan grandiosa revela« 

como si no fuese bastante el mandato que acababa de preceptit 

el Mesías abraza á los niños, el Mesías los bendice despues deL 

berlos estrechado con su pecho. Esta predilección es tanto masD 

table, cuanto que no se lee en los Evangelios, (jue nuestro Reíf 

tor húmese abrazado á ninguna persona, á lo menos no lo rocí 

damos. Tan remarcable distinción concedida únicamente á la ID 

cente infancia, encierra en sí grandes principios de moralidad,; 

lidos fundamentos para la educación cristiana y moral que è 

dársele. 

No haremos mención de otros muchos lugares de la Sagraà' 
criíura, que hacen referencia á nuestro propósito, ya por no pi 

longar este artículo, ya porque no se crea (merced á la maledice 

eia) que nos entrometemos en asuntos que no nos fncumben.i 

embargo no pasaremos en silencio, cuando Jesus manifiesta el¡ 

mo cuidado con que debe evitarse escandalizará los niños, yci 

criminal es el que no escuse el escándalo á la niñez. 

De estos pasajes del Evangelio se deduce. I . " Que Jesu-Cii 

consideró de la mayor importancia, y en este sentido precepto: 

enseñanza moral y religiosa de los niños: 2.° que asi mismo i 

nifestó cuanto amor y ternura debe mostrárseles, ora por su ¡i 

cencía, ora porque no se les aparte de la educación: 3." que es: 

minai todo el que se opone á ia educación, y todo aquel que nod 

ce buenos ejemplos de virtudes en sus acciones y palabras á los: 

ños: 4." que la enseñanza de la niñez, en la religión crisfiana. 

una de sus bases esenciales y de la que por consiguiente ne pi) 

prescindir persona alguna. 

Mariano Esteban de Góngora. 

C U A D R O 4." ' 

No había pasadojun instante. 

Cuando apareció inclemente; 

Ciñendo un ancho turbante 

Un árabe que insolente 

Muestra su faz arrogante. 

Moroíde grande valor 

De saber y bizarría. 

Inquieto busca el cantor 

Con la mano en la gumía 

Y así dice^aterrador. 

«¿Do está el traidor que cantando, 

Infama del musulmán 

E l valor, y al infiel bando 

Da la victoria que están 

A estas lioras disputando? 

«Buscadle al punto, soldados, 
Y lo espero vivo ó muerto, 

Al punto sereis. premiados. 

Que algún traidor encubierto 

Ha de ser de los malvados.» 

«¡Vive Dios! que la batalla 

Se da á cien leguas de aquí. 

Tal vez ahora mismo estalla. 

Y la victoria aun allí 

Decidida no se halla !» 

A poco se presentaron 

Los soldados presurosos, 

Y mustia la faz callaron 

Largo tiempo temerosos 

De hablar lo que presenciaron. 

—¿Que es aquesto? prosiguió 

Con faz siniestra iracunda. 

¿Donde el malvado quedó? 

Hablad, que Dios os confunda. 
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